
C H U T 

^ Miró no tiene casi pelo en 
la cabeza. No solo casi, sino que 
tiene. Toda su potencia vital se 
la gastó para conservar el volu
men de su cuerpo. 

Era el único jugador que siem
pre estaba desmarcado. Y ello 
porque en fútbol no se dan las 
mismas cosas que en la vida. Ya 
que, segán teníamos entendido 
«quien a buen árbol se arrima, 
buena sombra le cobija » 

Pero de la «sombra» de Miró, 
nadie quiso enterarse. 

ĵ t Cuando el San Sadurni, lo
gra su tanto, no sabemos si Miró 
cayó de emoción o... de cansan
cio. Lo cierto es que cayó y que 
López, para colocarse, tuvo que 
dar la vuelta por fuera la linea de 
banda. 

t^ Leemos en el acta que For-
nells fué expulsado por el hecho 
de protestar la decisión arbitral. 

Y ello no es verdad. Fornells 
solo dijo a Ribas textualmente: 

«Detiene V. más pelotas con 
el pito, que el portero con las 
manos». 

Y, claro, el arbitro no se rió, 
como nos reimos nosotros. 

^ El domingo por la noche, al 
enterarnos del resultado, todo se 
nos puso color de funeral. 

¿No será —dijo una voz —que, 
preocupados poi la «Noya,», se 
•les olvidó el San Sadurní? 

Esa pregunta es muy natural, 
llevando a «Manolete». 

9 Dé San Sadurni había en el 
campo más de 200 personas. Del 
Guixols, detrás de la valla, Si-
bilsr Coll, Pedro Alberti, Joaquín 
Dausedas y su hijo. Los nombra
mos así nominalmente, para que 
vean ustedes, si intentan contar
los, que les bastan los dedos de 
una sola mano. 

El arbitro, muy listo, ya los 
•contó en sus comienzos. 

ft Es costumdre en San Sa
durní, de regalar una cesta con 
doce botellas de espumoso, al 
equipo que los visita por vez pri
mera. 

Y, en cambio, ya lo ven. Fren
te al Alglés, nuestros muchachos 
Se rhostraron abstemios! 

I> El arbitro también se llevó 
la suya. Que conste qué lo deci
mos sin segundas intenciones. 

Nuistro único deseo, es que lo 
pasen muy pronto ala reserva. 

^ Antes se envolvian las bo
tellas de champaña con una fun
da. A partir del domingo las en
vuelven con una «tunda». 

^ Tenemos un Presidente que 
vale lo que pesa. Terminado el 
partido, se encontraton los expe
dicionarios en la Estación, nada 
menas que con el arbitro En el 
mismo instante en que éste hizo 
ademán de sacarse el pito (conti
nuaba todavía en su manía). Si-
bils dijo al pitador muchas co
sas. Tantas y tan contundentes, 
que CHUT debería doblar, de in
tentar su reproducción, el núme
ro de sus páginas: 

Gotarra estaba enfurismado. 
Tanto, que nos prometió tres go
les para el próximo domingo. 

Fieles, pues, a su promesa, a-
ceptamos apuestas en esta Redac
ción. 

tSf Basart, el popular Jefe de 
Material del Club, se le acudió 
estrenar una gabardina color 
blanco. 

Durante todo el viaje, su ma
yor preocupación fué «su propio 
material.>. 

Logró conservarla intacta (qiie 
ya es mucho) hasta su regreso a 
Barcelona, 

El lunes por la mañana se fue
ron al Parque, que es a donde 
van todos los buenos chicos. 

Y un mico indecente— nada 
menos que un mico— le escupió 
a la espalda una manotada de ba
rro. 

¿Será porqué la gabardina te
nía mucho de «mona»? 

CHUTANDO DESDE PALAMOS 
^ Hoy. cuando todo el mun

do va por la calle descubierto, 
resulta que todavía el portero del 
Palamós luce una magnífica go
rra, como complemento de su 
indumentaria deportiva. 

Recogimos el rumor de que 
sus «hinchas» más inmediatos, 
piensan regalarle este invierno 
una bufanda. 

^ Sin quitar al Palamós mé
rito alguno, ya que tuvo bien me
recida su victoria, el Argentona 

del domingo nos resultó descono
cido. No fué el equipo señor que 
puso en apuros al Guixols, ni 
mucho menos aquel once tenaz 
que derrotó al Pueblo Seco en su 
feudo. 

El Argentona del domingo, fué 
todo un sucedáneo. 

4» Cuando el arbitro expul.'ó 
a Segura se armó la de San Quin
tín. El campo se puso como un 
Orfeón a la hora del ensayo. 

Y, ¡zas! ya está. Pe¡o lo más 
chocante es que quiso ser una fi
nura que, para colmo, partió del 
respetable 

«Si Casi toda la segunda parte 
se jugó sin balón Las pelotas se 
iban... para no volver. 

¿ Quieren saber ustedes como 
acabaríamos muy prontamente 
con este truco de siempre ?Pues 
añadiendo al Reglamento este 
simple apéndice: 

« Para salvar los intereses 
de la afición, se anotarán todos 
los minutos en que el balón sea 
retenido /uera de juego, a fin de 
que el respetable pase a su sali
da por la taquilla, a cobrar, a 
prorrata del importe de su entra
da, todos los minutos de juego 
que no vio». 

tfi ¿Por qué los arbitros no pi
tan todos los penaltys ? 

Esa pregunta la vimos en la 
hoja de un calendario (justamen
te un 31 de Diciempre) y, de ri
tual, seguía la misma frase: «La 
solución mañana». 

^ El Argentona perdió tantas, 
tantas ocasiones, que su ataque 
nos pareció una delantera de oca 
sión. (Es malo, pero es verdad). 

^ El Palamós tuvo la victoria 
segura, cuando Segura fué envia
do a la caseta por decisión arbi
tral. 

tgí Notamos que una «hincha» 
del Palamós, luego de la expul
sión segúrense, siempre que ios 
del Argentona se acercaban a la 
puerta palairosense, gritaba: ¡ay! 
y se ponía de espaldas. ¿Temor a 
un gol? ¡NO! Suspiro por la inte
gridad del arbitro, pues con lo 
caldeada que estaba la atmósfera, 
era presumible un nuevo «obse
quio» para aquél. 


